
con sus cien cabezas, era la  expresión sim bólica de las pasiones; 

el león, con sus energías, el representante de la  voluntad; el 

hombre, con su entendimiento, tenía como característica la  inte­

ligencia.

Por figurada que sea esta concepción, es positivo que revela 

los elementos fundamentales que constituyen elpsiquismo huma­

no. Prueba de ello es que todos los estudios psicológicos, siquie­

ra profundamente penetre el análisis, llega al fin á la  trilogía 

platónica, expresada con estas ó con parecidas palabras: sensi­

b ilidad, voluntad é inteligencia. Y  sobre ella se fundan los cono­

cimientos que poseemos acerca de la  norm alidad ó de la anor­

m alidad de los actos psíquicos, que, á la postre, razón ó locura, 

equilibrados ó desequilibrados, estables ó inestables, constantes 

ó movedizos, completos-ó incompletos y  hasta nulos, no consti­

tuyen otra cosa que variaciones en el q u an tu m  ó modalidades en 

el quale  de esa triple clase de manifestaciones.

L a  cantidad y calidad de esos tres atributos fundamentales, 

su ajuste más ó menos íntimo, su concordancia más ó menos ar­

mónica, el predominio de uno ó dos de ellos, su influencia recí­

proca, deciden del modo de ser de la m entalidad y son, desde 

otro punto de vista, la  base en que descansa la E to log la , como 

llam ó Stuart M ill (1) á la  ciencia que se ocupa en determ inar el 

carácter del individuo ó de los pueblos

En verdad que lo interesante en la  v ida indiv idual, como en 

la  colectiva, es inqu ir ir y clasificar ese carácter, que sin serlo 

todo, ni en el hombre ni en la hum anidad, es, por modo induda­

ble el rasgo más sobresaliente de aquél y de éste. A sí debe ser: 

el conocimiento del carácter presupone el conocimiento de la 

psicología, ciencia que analiza y  luego determ ina las leyes de la 

constitución mental; sabida la  psicología, el carácter, que, en 

sentido lato, es un corolario, una especie de síntesis consecutiva, 

se averigua adaptando las leyes psicológicas generales á las 

condiciones particulares, adaptación que da como secuela, ese 

corolario, esa síntesis consecutiva, el carácter, ó, de otro modo 

dicho, la característica ind iv idual ó popular.

L im itado el tiempo concedido para este trabajo, no cabe en 

los m inutos que me otorgaran la exposición completa de la  her­

mosa y aprovechada v ida del exim io P i y Sufler, y entre presen­

tarla  m uy deficiente, ó tom ar de ella la quinta esencia, opto por 

este últim o extremo, que si tanta ventura alcanzo, lograré con ello 

ofreceros algo de lo más saliente. A  falta de biografía completa, 

expongo una síntesis de lo m ás característico..Procederé, no co­

mo el botánico anatómico describiendo el pino (p i en catalán) 

desde rus radículas á sus frutos maduros y en todas sus fases de 

evolución, sino como el botánico quím ico que busca en los olores 

de la resina el compendio de la v ida entera; que si la resina del
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(1) S tu a r t M ili, Sistema de lógica deductiva 4 inductiva, 1846.


